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      Me subí al autobús hacia la estación de trenes de Marsella muy temprano por la mañana. Iba sola y sin planes ni obligaciones, simplemente un billete de interrail y dos semanas más de vacaciones.


      La ciudad todavía no había despertado, estaba en silencio. Pensé en las personas detrás de los muros anónimos, durmiendo, amando, bostezando y dándose un beso de buenos días. Todas esas vidas y cuerpos extendiéndose hacia otros, en la lujuria y la necesidad, en la búsqueda de consuelo y alegría. Ese pensamiento me hizo sonreír, en el fondo las personas no éramos tan distintas entre nosotras.


      Me senté en el tren rápido TGV hacia Aviñón. El recorrido llevaría una media hora, se pasaría rápido escuchando música y mirando por la ventana. Había algo con los tonos verde mate y los acantilados amarillos del sur de Francia que me fascinaba: era algo bello y agreste, exuberante y árido a la vez. El cielo me pareció más alto y claro extendiéndose como una carpa sobre la tierra. El interior del vagón estaba fresco y casi vacío. Sentí bienestar, como si todo en el mundo estuviera en una perfecta sintonía, mi cuerpo también en armonía, fuerte y vivo. Cerré los ojos reviviendo las sensaciones de los dedos de otros en mis muslos, besos firmes en mis labios y las nalgas de un hombre estrujadas en mis manos.


      Mis recuerdos se fundieron con el zumbido del tren encendiendo mi lujuria. Llevaba puesto un ligero vestido y separé un poco las piernas. Mi propio aroma a sal alcanzó mi nariz. Respiré profundo entregándome a la música en mis oídos, la brasa encendida entre mis piernas y las imágenes candentes proyectándose en mi fuero interno. Cada uno de mis nervios estaba despierto y atento. La tela del sujetador presionaba mis pezones, se endurecieron repletos de placer. Una humedad se extendió entre mis piernas y el vientecillo del aire acondicionado refrescó mi regazo cosquilleando sobre la piel sensible. Suspiré. Ese verano me sentía insaciable.


      


      Bajé del tren cuando se detuvo en Aviñón, quedé deslumbrada por la clara luz de la mañana. Recordaba que era una ciudad medieval a las orillas del Ródano y que en tiempos lejanos el papado gobernó al mundo católico desde aquí. Mi plan consistía en pasar un par de días absorbiendo la historia y la cultura, luego seguiría adelante.


      Almacené mi maleta en la estación y salí de ahí con un mapa para visitantes en la mano. No tardé en darme cuenta de que no era la única, las calles empedradas y las construcciones de cuentos de hadas estaban repletas de manadas de turistas moviéndose lentamente. Su languidez y morosidad me resultaron insoportables.


      Justo al mediodía me senté en un café en una plaza con vista al palacio papal. Me enfadé conmigo al darme cuenta que había escogido una trampa para turistas. El buen humor de esa mañana se estaba esfumando. Tenía demasiado calor y mi piel se pegaba a la silla de plástico.


      Suspiré acechada por las dudas, ¿y si en el fondo no me interesaban ni las ciudades antiguas ni sus edificios ancestrales? De hecho así era, si las hordas de turistas eran tal que impedían sentir las alas de la historia.


      Pedí un café y una baguette de jamón con mantequilla. El bocadillo mejoró mi humor. Aunque se tratara de los mismos productos la comida en Francia era simplemente de mejor calidad que en Dinamarca, como pude constatar en ese instante. La mantequilla era dulce y fresca, el jamón sedoso y salado en mi lengua.


      Sonreí para mí misma, aunque un hombre en una mesa cercana pensó que el gesto era para él. Me devolvió la sonrisa. Debía rondar los treinta años, sus ojos y cabello eran oscuros, su nariz recta y larga, tal y como las de los dioses griegos representados en los jarrones antiguos. Bajé la mirada sacudiendo la cabeza. En este momento no necesitaba a otro hombre en mi vida, sin embargo su sonrisa me sentó bien, fue como un soplo en la brasa de lujuria que esas vacaciones habían encendido en mí. Había belleza y experiencias placenteras por todas partes y mi cuerpo se había abierto para recibirlas. Miré de reojo hacia arriba, pero el hombre estaba absorto en una conversación y no se dio cuenta.


      El camero comenzó a rondar mi mesa como para indicarme que era hora de que me marchara y liberara la mesa para otros potenciales clientes. Tomé mi mapa y me marché en dirección al puente de la edad media. Era una de las atracciones centrales de Aviñón y naturalmente estaba saturada de gente. Rápidamente le di la espalda al puente, ahora estaba desconcertada. ¿Debería seguir viajando o quedarme en esta ciudad? No tenía ganas de tomar otro tren pero tampoco me apetecía seguir en un lugar que parecía el set de una película de Disney.


      


      Era poco después del mediodía y el sol quemaba con fuerza. Sobre mi labio superior surgieron algunas perlas de sudor. Me senté en las escaleras de una pequeña iglesia en una estrecha calle empedrada y desde ahí me dediqué a observar a los turistas y los pequeños grupos de monjas que se movían ágilmente con sus resplandecientes túnicas.


      Una familia de turistas comenzó a discutir frente a mí. Una niña, a punto de entrar en la adolescencia, estaba enfadada con su hermano menor porque él asomaba la cabeza cada vez que ella se intentaba hacer una foto con un palo para selfies. Los padres estaban distraídos estudiando un mapa y tratando de decidir a donde ir, por lo que no atendían a sus hijos. La niña sacó el teléfono del palo y se puso a mirar las fotos, en eso su hermanito intentó quitárselo pero ella lo tiró con fuerza. A mí ni me dio tiempo a reaccionar, el palo salió volando por los aires y aterrizó sobre mi ceja derecha. El golpe me aturdió, casi vi estrellas en mis ojos. No sentí mucho dolor pero aún así me froté un poco y al alejar la mano descubrí mis dedos manchados de sangre.


      –¿Qué demonios? –dije en danés.


      Los dos niños me miraron asustados. En ese instante sus padres giraron la cabeza y todos, con las bocas muy abiertas, exclamaron un pasmado ‘oh’.


      Giré la cabeza, el dolor era tangible ahora y mirando a la niña le dije acusatoriamente en inglés:


      –¡Me golpeaste! –ella simplemente se cubrió la boca con su mano.


      –Sorry –susurró.


      Entonces los padres comenzaron a decir un montón de cosas, sobre todo en inglés pero ocasionalmente soltaban algunas palabras en alemán. Se disculpaban preguntando qué podían hacer por mí, si necesitaba agua o ir a un hospital, aunque lo que parecían sobre todo era gente que quería desaparecer de ahí tan pronto como fuera posible. El hombre, agarrando mi brazo, me ayudó a incorporarme.


      –¿Estás bien? –preguntó una y otra vez.


      Asentí, aunque me di cuenta que estaba más aturdida de lo que había sospechado. No podía identificar si era por el susto o el impacto, simplemente sentí una profunda necesidad por sentarme tranquilamente y no tener que atender a una familia alemana alarmada que no paraba de hablar.


      –Creo que me gustaría sentarme allá –dije señalando un pequeño café al otro lado de la plaza. El hombre me ayudó a caminar en esa dirección, noté las marcas de sudor bajo sus axilas y cuando me sostuvo con un brazo su aroma me produjo náuseas.


      Me dejé caer pesadamente en una de las sillas del café. La familia daba vueltas alrededor de mí arrebatándose las palabras de la boca.


      –¿Qué ha pasado? –súbitamente dijo una voz nueva en inglés con un notorio acento francés.


      Miré en dirección a la voz y por absurdo que parezca reconocí a la persona. Era el hombre moreno de la nariz recta.


      –¡Tú! Estabas sentada en el café junto al palacio –dijo agitando su índice en el aire.


      –Sí, era yo –dije asintiendo, muy cerca de soltar una risilla. Entre las miles de personas que habitaban la ciudad solo hubiera reconocido a una y ahora estaba frente a mí.


      –¿Puedo mirar la herida? –dijo, aunque sin esperar mi respuesta acercó una silla para sentarse a mi lado y apartarme el pelo cuidadosamente.


      –Te has partido la ceja, solo un poco, pero está sangrando –constató.


      –¿Necesita ir al hospital? –preguntó el alemán.


      –No, pues no necesita suturarse, pero sí es importante lavar y cerrar la herida –contestó el hombre moreno.


      –¿Hay algo que podamos hacer? –replicó el alemán, su afán de irse era cada vez más notorio.


      El hombre de cabello oscuro parecía estar perdiendo la paciencia cuando contestó:


      –No hay nada que puedan hacer, pero no estaría mal que le ofrecieran una taza de café y un vestido limpio a la señorita, ya que se ha visto atrapada en una discusión que nada tenía que ver con ella. Yo me encargaré de la herida en mí clínica.


      –¿Eres doctor? –pregunté.


      –No, soy veterinario.


      –¿Son cincuenta euros suficientes para comprar un vestido nuevo? –preguntó el hombre. Noté que el veterinario discretamente ponía sus ojos en blanco.


      –No necesitan darme dinero, estoy bien –dije enderezando la espalda para mirar al alemán. El rechazo fue consecuencia de una mezcla de orgullo y el ansia de que se esfumaran cuanto antes.


      –¿Estarás bien? –preguntó el alemán con un gesto de alivio.


      –No necesitan quedarse, estoy bien, de verdad –dije, aunque no era completamente cierto pues aún seguía en shock, pero ya no podía soportar a la familia. Simplemente quería un espejo para ver la gravedad de la herida y la cantidad de sangre que había manchado mi vestido.


      La familia desapareció por una estrecha calle sin mirar atrás una sola vez. Al menos los chicos habían dejado de pelearse y seguían a sus padres docilmente.


      –Esos niños se van a llevar la bronca de su vida –comentó el hombre moreno–, por cierto, mi nombre es Alex.


      Me extendió una mano y en sus dedos vi unas manchitas rojas, seguramente producto de mi sangre.


      –Clara –respondí tomando su mano.


      –Vamos a mi clínica, te lavaré la herida –agregó.


      


      Resultó que tenía una pequeña clínica en la primera planta de una casa con una ventana que daba a la iglesia donde yo estaba sentada cuando me golpeó el objeto.


      No había otras personas en la sala de espera ni en la recepción cuando entramos. Alex me acercó la silla de la recepción, me senté agradecida. El aire acondicionado zumbaba en el fondo, cerré los ojos disfrutando de la corriente fresca en mi piel.


      Escuché que Alex abría y cerraba algunos cajones, luego el sonido de una llave de agua, pero fuera de eso la clínica estaba en casi total silencio. Al volver tenía una bandeja de metal en las manos.


      –Estamos en la pausa para la comida, abrimos de nuevo en veinte minutos –me aclaró. Entonces limpio mi herida con movimientos seguros y rutinarios, la cerró con tres tiras estrechas.


      –Son del botiquín de primeros auxilios, no creas que son para animales –dijo sonriendo.


      Cuando terminó se fue a guardar la bandeja y yo entré al baño. Me lavé las manos y estudié la herida, afortunadamente era estrecha, recta y no muy larga. Salpiqué un poco de agua en mi rostro y coloqué un mechón de cabello sobre la lesión. Estaba pálida y mi rímel se había corrido, parecía alguien volviendo a casa después de una salvaje noche de juerga. Me sequé el rostro con una servilleta, arrugué la nariz y me puse brillo de labios.


      Al volver a la sala de espera vi a un hombre joven sentado en la recepción. Alex estaba de pie junto al recibidor inclinado sobre una pila de papeles. Levantó la mirada al escucharme.


      –¿Estás bien? –preguntó.


      –Sí, gracias por ayudarme, creo que debería continuar mi camino.


      –¿A dónde vas?


      Titubeé durante un segundo antes de responder, Alex se percató de mi duda.


      –Puedes quedarte aquí si te apetece. No hay mucha gente y podemos beber algo cuando cierre a las seis.


      Vacilé de nuevo, aunque logré responder:


      –En realidad no sé qué hacer, apenas llegué a Aviñón esta mañana y no he decidido si quedarme o marcharme de esta ciudad.


      –¿Pero no sería una pena pasar tan poco tiempo en Aviñón? –dijo Alex.


      Me mordí el labio inferior tratando de tomar una decisión.


      –Yo opino que le des una oportunidad –agregó él.


      –Aún no he encontrado hotel –dije.


      –No te preocupes por eso, puedes quedarte con nosotros. Tenemos una habitación que solemos alquilar durante los veranos y está vacía –dijo haciendo una gesto para señalar que vivía con el recepcionista.


      Ah, son pareja, pensé.


      –Eso suena genial, ¡mil gracias!


      –Sylvain –dijo el recepcionista sonriendo y saludando con la mano.


      


      Pasé parte de la tarde sentada en la sala de espera pretendiendo que leía una revista, pero sobre todo miraba fascinada a los animales y la forma en que Alex los trataba. En una ocasión levantó a un gato persa que temblaba de miedo, enterró sus dedos en su pelaje mirándolo a los ojos, el felino no tardó en tranquilizarse para dejarse examinar.


      Más tarde vi a Alex acuclillarse para hablar largo y tendido con un pequeño terrier -no pude escuchar lo que le decía pues hablaba muy bajo- luego lo acarició justo entre las orejas y fue como si el canino entendiera y aceptara. Moviendo la cola siguió a Alex para ser consultado. No pude evitar sonreír.


      El shock se me pasó después de una hora, o algo así, entonces me animé a dar un paseo por la ciudad. Deambulé por las calles y compré un cepillo de dientes. Después di con una tienda de lencería clásica. Una campanilla sonó cuando abrí la puerta para entrar a su oscuro interior.


      La empleada me mostró varias bandejas de madera con bragas cuidadosamente dobladas y confeccionadas en algodón, satín y seda. Eran de colores suaves y claros como champán, rosé y crema. Mis dedos acariciaron las tersas telas estudiando el encaje y las cintas de seda. Me decidí por un par de bragas en un tono rosa claro. La dependiente hurgó en un cajón y extrajo un sujetador a juego, era bonito, sencillo y con sutil encaje en el borde. Lo tomé para girarlo en mis dedos mientras ella me señalaba dónde encontrar el probador.


      El sujetador se ajustaba impecablemente a mis formas. Mis pechos parecían dos cúpulas gemelas movidas por el ritmo de mi respiración. No había lugar a dudas, tenía que ser mío.


      Con la nueva ropa interior doblada dentro de un papel crujiente metido en la bolsa brillante, me dirigí a la clínica veterinaria. Alex cerraría en breves.


      


      –Acompáñame –dijo Alex después de cerrar la clínica.


      Atravesamos unas cuantas calles estrechas en dirección a su apartamento. Yo andaba contenta con mi bolsa y Alex llevaba a un gato siamés en una jaula. Mencionó que el recorrido no tardaría mucho más de cinco minutos.


      –Necesito tener al gato en observación –me explicó.


      Sylvain se había adelantado para hacer la compra. En el camino charlamos un poco. Él mencionó que tenía raíces griegas y comentó sobre la vida en Francia, yo le hablé sobre mis vacaciones. Evité mencionar que no había visto gran cosa de los atractivos del sur de Francia debido a que, más que otra cosa, me había dedicado a tener sexo. Sonreí para mis adentros charlando casualmente sobre la lavanda y los bellos colores del Mediterráneo.


      Ocasionalmente Alex entornaba sus ojos. Su largo flequillo le ocultaba los ojos por lo que no pude leer su expresión. Me sentí momentáneamente insegura. ¿Era descabellado e imprudente de mi parte irme a la casa de un hombre al que apenas había conocido horas atrás? ¿Y si Sylvain en realidad estaba comprando una hacha y una sierra para asesinarme y cortarme en trocitos?


      Sacudí esos pensamientos de mi cabeza. Un asesino no se llevaría un gatito a casa para cuidarlo, ¿verdad? Aunque pensándolo mejor, ¿no solían los villanos de las películas de James Bond tener gatos? Mi imaginación se desató y a pesar del calor de la tarde, tirité por un instante. Alex se dio cuenta.


      –Pronto estaremos en casa, si tienes frío puedes tomar un suéter prestado –dijo.


      –Gracias –respondí sin más. La intranquilidad aún se arremolinaba en mí.


      Alex y Sylvain vivían en el tercer piso, era un apartamento de techos altos con suelo de parqué. La calle era pequeña por lo que imaginé que el piso estaría oscuro durante el día y que por la noche sería como una cueva llena de objetos encontrados. Además de Sylvain y Alex, también vivían allí una pequeña colección de animales. Un viejo bulldog salió a nuestro encuentro cuando Alex abrió la puerta, un loro saltó afuera de su jaula y una tortuga se transportaba lentamente por las baldosas del piso de la cocina. El siamés se escondió ágilmente debajo de la mesa del comedor en cuanto fue liberado de la jaula.


      Alex abrió la nevera y sacó una cerveza, con un gesto me ofreció una. Asentí sentándome en una silla de madera colocada en una esquina, observé a Alex mientras le daba de comer a los animales. Su fleco caía repetidamente frente a sus ojos, se lo apartaba de los ojos constantemente sin interrumpir su labor. La tortuga carecía de una pata delantera, su andar era sesgado al ir tras los trozos de lechuga. Alex le habló rascando suavemente su cabeza.


      Sylvain apareció poco después con una bolsa llena de viandas. Los estudié mientras preparaban la cena. No se tocaban al moverse por la cocina. El ambiente entre ellos era más amistoso que apasionado, según mis percepciones. Alex era alto y moreno, se parecía un poco a Jesús tal como se le representa en la cruz: pómulos marcados y pelo semilargo. Sylvain era un poco menos alto y de una constitución más robusta, sus labios tenían un pronunciado arco y llevaba el cabello muy corto. Sus pantalones se ceñían a sus nalgas firmes y en su mano izquierda llevaba una pulsera de cuero con cuentas de madera. Si Alex evocaba la imagen clásica de Jesus, Sylvain era más bien la versión adulta de un niño ángel.


      –¿Cuánto hace que os conocéis? –pregunté tratando de averiguar algo sobre las personas que me iban a alojar. Intercambiaron una mirada.


      –Diez años, algo así –dijo Alex encogiendo sus hombros.


      No saqué más información. Miré detenidamente cómo Alex cortaba una berenjena en rodajas finas y uniformes con un cuchillo largo y afilado. Temblé de nuevo hipnotizada por el cuchillo.


      –¡De verdad necesitas un suéter! –exclamó Alex.


      –No, no es eso –dije y haciendo acopio de determinación, pregunté–: ¿sois pareja?


      Mirándose, rompieron en una carcajada.


      –No –dijo Alex–. Hemos estudiado juntos.


      Sylvain parecía un poco avergonzado.


      –Me encantan los animales, pero venga, no soportaba estudiarlos –dijo metiendo una semilla de girasol en la jaula del loro–. Aunque sueño con vivir en el campo algún día rodeado de todo tipo de criaturas.


      Su voz era grave y aterciopelada, el tipo de timbre capaz de tranquilizar a cualquier animal nervioso (y también a sus dueños).


      –Tenemos la clínica juntos –agregó Alex y mirándome directamente, continuó–: ¿te habrías quedado con nosotros si hubieses sabido que no éramos pareja?


      Fue mi turno de encogerme de hombros.


      –Quizás no –farfullé–. Me refiero a que no es la mejor idea irse con dos hombres totalmente desconocidos.


      Me consolé con la idea de que quizás estaba evitando mi asesinato. Ningún demente mataría a alguien si la víctima de antemano se enterara de que eran asesinos.


      –Tienes razón –dijo Alex. Ambos se reían–. Pero no somos delicuentes, me pareciste agradable y me dio pena que tu día hubiera sido arruinado.


      –Gracias –respondí.


      –Si estás incómoda podemos buscarte un hotel –agregó Alex.


      –No, está bien, simplemente le enviaré un mensaje a mi amiga para decirle dónde estoy –dije. Le envié la dirección del apartamento a Minna, si mi cabeza decapitada aparecía en el Ródano la policía sabría donde encontrar a los perpetradores.


      –Disculpad, pero ya sabéis –dije sonriéndole ampliamente.


      –Sí, lo entendemos, no te preocupes –contestó Alex. Entonces recorrió la cocina con tres largos pasos y al quedar frente a mí me besó impetuosamente.


      –No soy homosexual. Creo que debes saber que te encuentro encantadora, aunque esa tampoco fue la razón por la que te invité a casa –dijo al apartar sus labios de los míos.


      –Vale –respondí asombrada.


      Entonces Alex caminó hacia Sylvain, lo tomó con determinación por sus hombros y lo beso en la boca.


      –Soy bisexual.


      Fue una escena sorprendente, aunque también exagerada y algo boba. Terminé riendo un poco.


      –¿Pasa algo? –dijo Alex frunciendo las cejas.


      –No, simplemente es agradable hablar sin tapujos de esto, acerca tu opinión sobre de mí, entre vosotros…


      –Bien, pues bebe un poco de vino, la comida no tardará en estar lista –dijo Alex sonriendo.


      Brindamos levantando nuestras copas, luego Sylvain bajó la suya para cargar al siamés.


      –A mí sobre todo me gustan los animales –dijo él. Casi me atraganté con el vino.


      –¡No en ese sentido! –aclaró sonriendo.


      Todos reímos y ya más relajada le di otro trago al vino.


      


      Mientras terminaban la cena yo me di un baño bajo los duros chorros de una ducha antigua. La nueva ropa interior se acoplaba perfectamente a las curvas de mi cuerpo, me pasé una mano por mis pechos y mis caderas para disfrutar la suavidad de la seda en mi mano. No tenía ni maquillaje, ni cepillo, por lo que regresé a la cocina con la cara al natural y el pelo sin desenredar.


      Una vez que nos comimos las berenjenas y la ensalada verde, cerramos la merienda con quesos y nueces tumbados en unos cojines frente a la ventana abierta de la sala. Junto a una pared vi un caballete y material para pintar, las velas encendidas bañaban la habitación con una luz dorada. Alex se tumbó boca arriba revisando su teléfono, Sylvain jugaba al dj y ponía algunas canciones de pop francés haciendo comentarios sobre sus selecciones


      –Este grupo se llama Orange Blossom, escriben sus letras en árabe –dijo con su voz profunda. La bella y melancólica voz de una mujer, acompañada por rápidos ritmos de batería, llenó la habitación.


      –La cantante es francoalgeriana –explicó Sylvain. La música era incitante con un pulso que ascendía, volviéndose más y más intensa. Cerré los ojos para sumergirme en las melodías, cuando la pista cesó el silencio inundó la habitación.


      –Es una canción hermosa, ¿no crees? ¿quieres escuchar más de ellos? –preguntó Sylvain con su voz aterciopelada.


      –Venga –respondí.


      Sylvain puso más de esa música franco-árabe. Era oscura, dramática y colmaba cada célula de mi cuerpo. La música narraba grandes dramas, amores, penas y sentimientos que eran irreprimibles. No entendía lo que cantaban esas voces poderosas, pero sentí que capturaban la esencia de la vida. Los ritmos de las baterías, las cuerdas y el claroscuro de las voces se unían en densas armonías. Era la primera vez que experimentaba que la música podría darme un bienestar similar al de la buena comida y el vino. Mis oídos absorbían ávidamente los sonidos para mezclarlos con la sangre que corría por mis venas.


      Alex y Sylvain estaban tendidos uno al lado del otro y ocasionalmente se rozaban con el dorso de sus manos. Compartían la clase de cercanía sosegada que solo pueden disfrutar personas que se han conocido por largo tiempo.


      –¿Te apetece un masaje? –preguntó Sylvain súbitamente con su voz en un tono grave.


      –¿Qué? –respondí sin mucha gracia debido a la sorpresa.


      –Me formé como masajista al dejar la escuela de veterinaria, aunque suele ser solo Alex quien le saca provecho a mis talentos.


      –Bueno –respondí un poco arisca. Sylvain parecía advertir mi nerviosidad.


      –Solo los hombros y el cuello –dijo sentándose y palmeando la manta donde estaba tumbado–; acomódate aquí.


      El vino y la música habían desdibujado las fronteras de mis límites, así que me acosté boca abajo con la cabeza en una almohada y me bajé el vestido para exponer mis hombros. Sylvain bajó el volumen de la música hasta volverlo un murmullo indistinto en el fondo.


      –Alors… –dijo con su voz tranquila. Apartó el pelo de mi cuello y me tocó con movimientos firmes y calmados que rápido derritieron mis músculos. Las manos de algunas personas tienen poderes curativos, y así eran las de Sylvain. Aunque tocaba suavemente mis hombros el contacto llegaba hasta lo más profundo de mí. El poder de sus músculos fluyó a los míos y mientras metódicamente trabajaba en mi cuello con su pulgar, me pareció sentirme más alta y ligera, era algo así como ser estirada desde adentro mientras me quitaban un gran peso de encima.


      –¿Está bien así? ¿Te gusta? –Su voz parecía un ronroneo levemente sacudido por su esfuerzo.


      –Sí –dije casi con un gemido. La experiencia era sensual sin llegar a ser íntima, era como estar tumbada en una nube.


      Alex murmuró algo que no logré escuchar, aunque giré mi rostro en su dirección y descansé mis mejillas en el antebrazo. Él había agarrado uno de los pinceles del caballete con largas y suaves cerdas. Sylvain se movió cediéndole su lugar a Alex. Él comenzó a acariciar mi nuca con el pincel. Su mano daba trazos rápidos y suaves, como si pintara mi piel intentando cubrir cada centímetro. Las caricias despertaron mis sentidos de una manera que no había experimentado antes. Cada escalofrío era seguido por otro, los vellos de mi brazo se erizaron como queriendo estirarse hacia el pincel. Deseé que las sensaciones duraran una eternidad, me relajaron muy profundamente, creo que hasta babeé un poco. Giré la cara para limpiarme discretamente con mi antebrazo.


      Alex hizo un largo trazo desde la base de mi cabellera hasta el borde de mi sujetador, luego colocó una mano en mi cabeza y la dejó ahí durante varios segundos. Esa presión cálida me indicó que el masaje y las maravillosas caricias del pincel habían terminado.


      –Muchísimas gracias –dije levantando la cabeza. Aunque francamente no me apetecía moverme de ese lugar.


      Sylvain subió la música tumbándose a mi lado. Alex nos sirvió más vino y agua. Bebí antes de acostarme boca arriba para dejarme llevar de nuevo por los ritmos árabes y las canciones melancólicas.


      Los tres nos quedamos tumbados en el suelo dentro de una burbuja perfecta creada por las luces doradas de las velas. Las casas de piedra de la ciudad habían absorbido el sol durante el día y ahora, empapadas de calor, desprendían un olor seco a miel vieja, galletas y minerales.


      No era necesario hablar. El placer del momento era total, sin embargo un bip en mi teléfono reventó nuestra burbuja. Todos nos movimos. Sylvain se estiró bostezando. Alex se puso de pie y comenzó a acarrear los platos a la cocina. Yo agarré mi teléfono.


      Era un mensaje de un número desconocido francés.


      Lo abrí.


      Querida Clara, me ha llevado tiempo obtener tu número, pero al final lo conseguí. ¿Te gustaría ir a Berlín conmigo? Eso espero. Cariñosos saludos, Oliver.


      Parpadeé leyendo el mensaje de nuevo.


      Mi asombro seguramente fue evidente, ya que Sylvain preguntó:


      –¿Pasa algo?


      –No, es solamente un mensaje de un… amigo… de un… –dije, aunque ni en inglés o francés hubiera podido expresar la relación que tenía con Oliver–: un muy buen amigo.


      –¿No trae malas noticias?


      –No, pero sí me sorprendió –dije.


      –Cuéntame un poco –dijo Sylvainm–. Si tienes ganas.


      Para mi propio asombro tenía ganas de hablar sobre mi encuentro con Oliver. Les hablé de ese hombre danés de pelo semi largo y oscuro, de vientre plano con una cicatriz en forma de luna creciente. Les hablé de su amabilidad, su sonrisa y movimientos tranquilos. Aunque no confesé que sus recuerdos encendían mi entrepierna con un deseo por sentir su piel en la mía.


    

  


  






    

      Todas las mujeres, seguramente también los hombres, tienen personas en sus vidas que no pueden olvidar. Personas capaces de echar a andar la maquinaria de los pensamientos, una que a menudo comienza con ‘¿y si hubiera...?’ Para mí Oliver era una de esas personas. Se me había escapado pero ahora tenía la posibilidad de encontrarme con él de nuevo, aunque sentía dudas.


      Sylvain escuchó mi relato mientras Alex organizaba los platos y los restos de la cena. Cuando concluí me senté en silencio en esa habitación oscura rodeada por el aroma seco de la estearina y el calor de la ciudad.


      Fue Alex quien planteó la pregunta obvia:


      –¿Qué te impide viajar a Berlín con él?


      –Nada, supongo –dije encogiendo los hombros. Alex estaba de pie con el plato para ensalada y una botella de vino vacía en la mano. Lo miré, él sonrió.


      –Debes hacerlo.


      –Lo haré, solo necesito encontrar las palabras.


      La encantadora y dorada velada se había vuelto agradable y acogedora. La magia se había desvanecido, ahora meramente estaba sentada con dos nuevos amigos a los que quizás jamás volvería a ver. La intimidad se nos había esfumado.


      –Ven, te mostraré donde puedes dormir –dijo Alex–. Nosotros trabajamos mañana por la mañana.


      Luego levantó al siamés del cojín donde descansaba y lo sacó de la habitación.


      Seguí a Alex por un pasillo largo y oscuro. Pasamos al lado de dos dormitorios, cada uno con una cama doble, por lo que pude constatar que no dormían juntos.


      Alex se detuvo frente a la última puerta y la abrió. Era un cuarto sencillo de paredes blancas y piso de madera.


      –Nuestro cuarto de visitas –dijo.


      Estaba agotada para cuando me acosté desnuda entre las sábanas blancas, aún así no fue fácil quedarme dormida. Las imágenes de Oliver, Sylvain y Alex se enredaban detrás de mis párpados. Los dedos de Alex palpando delicadamente la herida en mi sien. Su nariz recta. La voz ronca de Sylvain. Los músculos abdominales de Oliver animados por sus movimientos. Las piernas fuertes y esbeltas de Oliver, sus dedos al ofrecerme la mitad de un melocotón jugoso. Las manos templadas y secas de Oliver sobre mí. Oliver… aún no había respondido a su mensaje, pero lo haría.


      Me giré sobre mi estómago enterrando mi cara en la almohada y me obligué a cerrar los ojos.


      


      Sylvain me despertó a la mañana siguiente llamando a mi puerta.


      –Hay café en la cocina. Ya nos vamos.


      –Merci –grité desde el otro lado de la puerta.


      Tenía tiempo para un baño. La herida no tenía mal aspecto, estaba limpia y las tiritas la mantenían cerrada. Después de la ducha me senté en la cocina con una taza de café y mi teléfono en la mano. Empecé el mensaje para Oliver varias veces.


      Querido Oliver, qué gusto saber de ti… No, eso era demasiado cortés e impersonal.


      ¡Hola! Buena idea, ¿me monto en el siguiente tren…? No, eso era demasiado fresco y casual.


      Al fin di con las palabras que mejor evocaban mis sentimientos:


      Querido Oliver. Me ha gustado mucho recibir tu mensaje. ¿Dónde nos encontramos? Yo sigo en el sur de Francia pero puedo irme hoy mismo. Me gustaría verte pronto. Abrazos, Clara.


      Presioné ‘enviar’ bebiendo un sorbo de café. Podía sentir el calor y aspereza de las tablas del suelo en mis pies, mi rostro estaba bañado por un rayo de sol que entraba por la ventana. El bienestar que experimenté la noche anterior me inundó de nuevo.


      Mi teléfono emitió una notificación:


      ¿La estación de Lyon esta tarde? Me hace ilusión, Oliver.


      Mi boca sonreía, estuve muy cerca de soltar una risa de alegría al responder.


      Te escribo cuando sepa la hora a la que llegaré.


      Vi un bloc de notas junto a la cafetera y escribí unas líneas para Alex y Sylvain agradeciéndoles su hospitalidad. Anoté mi número y las siguientes palabras:


      Si alguna vez visitáis Dinamarca, escribidme. Ojalá algún día nos veamos de nuevo. Besos, Clara.


      


      Las calles de Aviñón aún no estaban abarrotadas por hordas de turistas. A esa hora me fue posible ver la belleza de la ciudad. Entré a una panadería y compré un bollo de pasas. La masa ligera y crujiente con la suave y dulce crema se derretían en mi boca mientras recorría la ciudad, saludando con la cabeza a los tenderos que subían las cortinas metálicas y colocaban sus mercancías en las aceras.


      Recogí mi maleta del armario y estudié el horario. El tren TGV tardaba tres horas en llegar a la Gare de Lyon en París. Logré reservar un asiento para la siguiente salida y comprar una botella de agua. Al fin iba en dirección a Oliver.


      


      Mi asiento estaba en un vagón casi vacío donde los pocos pasajeros iban absortos en sus ordenadores o teléfonos, solo una mujer joven leía una novela. Nadie charlaba y la calma me sentó bien. El recorrido en tren era una pausa en mi vida, un entretiempo, una parada entre dos experiencias. Tuve tiempo para reflexionar acerca del lugar desde donde partía y hacia al que me dirigía. Exploré una pregunta hipotética: ¿Si Oliver no hubiera escrito la noche anterior, me habría ido a la cama con Alex o Sylvain? ¿Quizás con los dos? Y si mi respuesta era sí, ¿qué decía eso acerca de mí?


      Bueno, la respuesta era sí. Si Alex, Sylvain y yo hubiéramos permanecido sobre el suelo de su sala, yo hubiera abierto mi mano hacia lo que la cálida noche me ofreciera. Hubiera acariciado el puente recto de la nariz de Alex con la punta de mi índice y apartado el flequillo de sus ojos justo como él hizo conmigo al revisar mi herida. Hubiera pasado mis manos por el contorno de las nalgas firmes de Sylvain y habría lamido el perfecto arco de sus labios. No me habría avergonzado de seguir mis apetencias.


      Mi deseo solo sería algo vergonzoso si otros lo convertían en un objeto de vergüenza, si otros me señalaban como un ser que debería avergonzarse de sí misma, pero yo no me veía así. El cometido de este viaje era experimentar placer y era justamente eso lo que estaba haciendo.


      Yo era dueña de mi lujuria y si decidía estar con otros, esa sería mi elección. Sí, podría tener problemas si compartiera mi cuerpo sin consideraciones, existían los embarazos y las ETS, aunque esas preocupaciones prácticas podían prevenirse. No había nada malo en seguir mis deseos para explorar hacia dónde me llevarían. Ahora mismo me transportaban hacia Oliver.


      Suspiré profundamente llena de expectativas. Tanto mi cuerpo como mi corazón estaban alegres, mi mente vibraba como un arco tenso. El hombre sentado frente a mí me miró interrogativamente al escuchar mi exhalación. Sonreí cerrando los ojos.


      


      Iba sumida en una agradable fantasía sobre Oliver levantando mi cabellera para exponer mi nuca cuando el tren se detuvo. Estábamos en algún lugar entre Lyon y París. La repentina quietud me devolvió al presente. Por las ventanas solo se veían campos interminables, tampoco habíamos recibido explicación alguna acerca de la interrupción de nuestro viaje. Saqué mi teléfono para mirar la hora.


      –Joder –maldije. No tenía batería, busqué mi cargador en mi bolso pero no lo encontré. El hombre de enfrente me miró con desaprobación mientras bajaba mi maleta del portaequipajes. Saqué ropa interior sucia, una novela con las hojas dobladas y mi neceser, pero nada de cargador. En eso brotó una imagen en mi mente: el cargador en un enchufe junto a la cama donde dormí en Marsella. Hacía poco más de un día desde que lo había cargado y ahora ya no tenía batería.


      –¡Maldición!


      De soslayo miré al hombre frente a mí, iba sentado con su teléfono pero no era de la misma marca que el mío. Enfadada metí mis pertenencias en mi maleta y la cerré. Me puse a mirar alrededor del vagón. Varios tenían sus teléfonos en la mano, podría preguntar si había alguien con un cargador adecuado que pudiera prestarme. Aunque pronto me di por vencida, mi francés era insuficiente, además parecían molestos, el retraso y el ajetreo que les causé no habían sido de su agrado.


      Me senté, un hombre hizo una llamada y me dio la impresión de que explicaba algo. Hablaba rápidamente señalando los campos, como si la persona al otro lado de la línea pudiera ver sus gestos.


      Me hundí en mi asiento mordiéndome las uñas: estaba atrapada en un tren varado, no tenía batería, ni idea de cuando arrancaríamos de nuevo. Los campos parecían superficies cubiertas por plantas verdes que no sabría nombrar. Al cerrar los ojos me fue imposible evocar la imagen de Oliver pues las preocupaciones me doblegaban: ¿y si me quedaba atascada aquí por tanto tiempo que él terminaba descartando nuestro encuentro?


      El silencio era total, además de que la temperatura aumentaba, quizás el aire acondicionado también se había averiado. Minutos después sonó una voz raposa en francés de los altavoces, luego repitieron el anuncio en algo que parecía inglés pero en realidad era incomprensible.


      Miré al hombre de enfrente levantando una ceja como tratando de comunicarle la pregunta que no podía formular.


      Se encogió de hombros exclamando un pfffft. Luego soltó una retahíla de la cual solo atrapé ‘generador’ y ‘media hora’, aunque no estaba del todo segura. Asentí en forma de agradecimiento sumergiéndome aún más en mi asiento.


      Los minutos pasaban muy lentamente mientras las preocupaciones bullían dentro de mí. La espera parecía haber durado horas cuando finalmente, sin previo aviso, el tren comenzó a moverse. Cuando entramos a la Gare de Lyon yo estaba ya lista junto a la puerta. En cuanto las ruedas se detuvieron salté al andén aunque no logré divisar a Oliver entre el remolino de turistas, familias y un grupo escolar con uniformes azules. Con mi maleta por un lado me quedé paralizada mientras los demás pasajeros desaparecían. Terminé caminando sola. El personal de aseo subió al tren y el conductor pasó junto a mí dirigiéndose a la salida. Las consternaciones se apoderaron de mí, mis pensamientos daban vueltas. No tenía un plan ‘b’.


      Me mordí mi labio inferior agobiada por la incertidumbre.


      Entonces lo vi. Oliver, con su pelo semilargo, su complexión delgada y su camisa blanca que lo hacía resaltar. Estaba a unos cincuenta metros y cubrió rápidamente esa distancia con amplias zancadas.


      Se detuvo a unos pasos de mí. Su sonrisa se abrió lentamente como una flor en su rostro. Luego, dando tres pasos ágiles me rodeó con sus brazos. Fue un abrazo estrecho y largo. Inhalé el perfume de su piel detrás de la tela de lino y presioné mi mejilla en su pecho.


      –Has venido –dijo.


      –Pues claro… es que mi teléfono… –respondí mirándolo: los mismos ojos grises, el mismo pelo, la gran sonrisa.


      Colocó sus manos en mis mejillas besándome rápidamente en la boca.


      –Ven, no tenemos mucho tiempo.


      –¿A dónde vamos?


      –Tomaremos el tren a Bruselas –respondió.


      


      De la mano corrimos hacia las filas del almacén de equipaje, Oliver recogió el suyo y con nuestras maletas retumbando tras nosotros, corrimos hacia el tren. Lo logramos. Sin aliento nos dejamos caer en nuestros asientos. Él había comprado asientos en primera clase y fue como hundirse en un cómodo sofá. Finalmente pude observarlo con calma, a pesar de estar bronceado parecía fatigado. Su pelo estaba algo enmarañado y tenía ojeras, aunque al sonreír volvía su calidez y las arruguitas junto a sus ojos. Levantó una mano y acarició mi pelo.


      –¿Qué te pasó? –preguntó tocando cuidadosamente la piel junto a mi herida.


      –Fui asaltada por un palo para selfies –dije–, luego fui atendida por un veterinario que por fortuna estaba en las cercanías, ya te contaré la historia completa.


      La experiencia con Sylvain y Alex aún me parecía un sueño irreal, uno que se desvanecía para volver a aparecer.


      Oliver besó mi frente y luego tomó mi mano. Trazó dibujos en mi palma con su pulgar, luego llevándola a su boca besó cada uno de mis dedos y el dorso. Mientras tanto yo contemplaba su expresión seria.


      Al terminar besó mi boca lenta y profundamente. Mis labios se entregaron a los suyos. Su sabor limpio, su piel tersa y su lengua juguetona suscitaron un rayo de lujuria por mi cuerpo. Nos miramos a los ojos durante algunos minutos, mi mano estaba en la suya, mi hombro descansaba en él. Apoyó su pómulo en mi cabeza y su respiración agitó mi flequillo. Permanecimos así durante un buen tiempo.


      –Acompáñame –dijo de repente.


      –¿A dónde?


      –Ven –fue lo único que dijo.


      Lo miré interrogativamente aunque intuía lo que quería. Nos levantamos en sincronía y lo seguí hacia los aseos. Fue un alivio ver que eran más limpios y amplios que los de la segunda clase. Me apoyé en el lavabo y Oliver cerró la puerta. Cuando el pasador hizo ‘clic’ supe que no había vuelta atrás. Oliver colocó una mano en mi mejilla mirándome a los ojos.


      –¿Tienes ganas?


      –Sí, ¿y tú?


      –Sabes bien que sí –respondió.


      –Demuéstramelo –respondí guiando mi mano al bulto que palpitaba tras sus pantalones. Lo noté firme y cálido, él se estremeció cuando arrastré una uña por la tela.


      –Hazlo otra vez –susurró.


      Repetí el movimiento, él tembló de nuevo. Tenía los ojos cerrados cuando le abrí el botón y la cremallera, llevaba un calzoncillo de algodón negro. Coloqué mi mano sobre la tela delgada. Su temperatura era palpable, entonces dibujé pequeños trazos con mis dedos. Oliver gimió profundamente.


      Le bajé los calzoncillos para explorar su piel desnuda. Estaba empalmado, cálido y pesado, se acoplaba perfecto a mi mano y la sensación de su piel satinada encendió mi lujuria. Mi pulgar encontró la gruta detrás de su glande y exploró la piel frágil. Oliver emitió un sonido que parecía más un murmullo que un gemido, como si intentara decir algo. Puse el índice de mi otra mano en sus labios.


      –Shh –dije. Tenía ganas de jugar con él, provocarlo y excitarlo hasta que no pudiera reprimir sus gemidos ni suspiros. Quería que se rindiera totalmente a su líbido y asegurarme de que su deseo fuera tan grande como el mío (que me había hecho viajar de Aviñón hasta París).


      Moví mi mano de atrás a adelante escuchando sus gemidos. Al otro lado de la ventana opaca el mundo pasaba como un borrón, dando a los sucesos una sensación de urgencia. Oliver gimió una y otra vez tratando de alejar mi mano con la suya. No se lo permití, aunque detuvo mis movimientos apretando mis dedos.


      –Espera –logró pronunciar entre gemidos ahogados.


      Retiré mi mano. Me besó con fuerza y avidez, presionando sus labios contra los míos casi hasta la frontera del dolor. Jadeé apartando mi rostro.


      –¿Has pensado en mí desde la última vez que nos vimos? –pregunté.


      –Sí, hasta he soñado contigo, vi que venías a mí mientras dormía.


      –¿Lo dices en serio?


      –Sí, me desperté con ganas de ti y decidí escribirte.


      Respondí dándome la vuelta para quedar de espaldas a él. Llevaba puestas las bragas compradas en Aviñón, las manos de Oliver recorrieron la tela suave antes de que yo misma me las bajara. Se deslizaron por mis piernas aterrizando junto a mis tobillos. Las manos de Oliver levantaron la falda de mi vestido. Acarició mis nalgas y con un dedo trazó una línea desde mi coxis a mi vajina, el dedo siguió más abajo deslizándose entre mis sedosos pliegues que se abrían para él. Estaba mojada y lista para recibirlo.


      Levantando mis ojos encontré su mirada en el espejo. Estaba de pie con una mano en su sexo, listo para penetrarme. Tenía su otra mano sobre mi abdomen por encima del vestido, esos dedos descendieron hacia mi ingle y sentí una deliciosa presión en mi perla sensible. Cerré los ojos apoyándome en el lavabo para recibirlo.


      Una voz atronadora en los altavoces nos arrancó del momento. No capté el mensaje pero Oliver sí, suspiró profundo y comenzó a ordenar su ropa.


      –Ven, tenemos que cambiar de tren.


      –¿Qué? –estaba confundida.


      –Vamos a cambiar en Bruselas –repitió Oliver. Se cerró los pantalones y se puso en cuclillas. Pensé que me subiría las bragas, pero en lugar de eso acarició mis tobillos.


      –Quítatelas –dijo.


      Tardé un par de segundos en entender lo que sugería. Di dos pasos para salir de las bragas que él atrapó antes de que tocaran el suelo. Entonces se puso de pie con la prenda en su mano y la escondió en el bolsillo. Sentí un apretón en mis glúteos antes de acomodarme el vestido. Saber que mis bragas estaban en su bolsillo hizo que la sangre se me subiera a la cara.


      


      En la estación de Bruselas apenas tuvimos tiempo suficiente para encontrar el tren correcto hacia Colonia. Al sentarnos noté que la excitación se había esfumado por el momento, aunque seguía latente detrás de la superficie cimbrando como una tensión invisible.


      Oliver también había reservado billetes de primera para este tren. Una camarera se acercó empujando un carrito con bebidas. Pedimos champán y agua, con el primer sorbo de las burbujas sentí una ligereza en mi cabeza que casi me mareó.


      –Uff, creo que necesito comer algo –comenté.


      –Claro –dijo Oliver poniéndose de pie en dirección de la camarera. Volvió con fruta y cacahuates.


      –Viajar en primera clase tiene sus ventajas –comentó.


      –¿Siempre viajas así?


      –No, en realidad eran los únicos asientos disponibles donde podíamos sentarnos juntos –respondió con una gran sonrisa.


      –¿Qué harás en Berlín –pregunté.


      –Voy a mudarme ahí o a Dinamarca –respondió.


      –¿No lo sabes aún?


      –Es posible que termine en Dinamarca, aunque siempre he soñado con vivir en Berlín. Así que quiero descubrir la ciudad de verdad.


      –¿Y quieres que te acompañe durante tu exploración?


      –Sí –dijo mirándome fijamente. Su mirada no era exigente ni desafiante, era más bien honesta y franca. Engarzamos nuestros ojos durante algunos segundos, luego él retiró los suyos para fijarlos en los campos verdes más allá de las ventanas.


      –Siempre he sido el tipo de persona que persigue sus ambiciones y hasta ahora me ha dado resultado. Aunque tengo que admitir que seguirlas no es lo que me trae felicidad, la felicidad viene de otros lugares.


      Asentí, luego permanecimos en silencio.


      –Entonces te conocí y me di cuenta que era fácil sentirme contento al estar en tu compañía. Esa fue la razón por la que te escribí.


      No sabía qué decir.


      –Solo sé que tengo ganas de ti –dijo hablando en voz baja.


      Asentí de nuevo.


      –Yo también tengo ganas de ti –respondí. Aunque me había prometido serle fiel a mis deseos, reconocerlos y expresarlos hizo que me sonrojara.


      Oliver se acercó a mi rostro recargando su frente en la mía. Cuando habló su aliento fue como una brisa suave y cálida en mis labios:


      –Pronto me tendrás.


      –¿Cuándo? –pregunté y él se rió.


      –Tan pronto como estemos en un tren que no tengamos que cambiar cada hora.


      Permanecimos sentados agarrados de la mano, su muslo presionaba el mío. El tren surcaba Europa dándome tiempo para que mi alma absorbiera paulatinamente la declaración de Oliver. No era un encuentro casual, había algo más en juego. Él me mostró su vulnerabilidad y yo quería reconocerla, corresponder mostrándome yo misma, aunque ahora tenía que averiguar cómo desnudar mi núcleo más íntimo y no solo mi lujuria.


      –Creaste tu propio camino, tu propio viaje. Eso fue lo que me atrajo de ti en primer lugar –comentó súbitamente.


      –Gracias –dije meramente aunque mi interior sonreía. Quizás serle fiel a mi corazón no era tan difícil como yo temía. Froté mi nariz contra el hombro de Oliver y él me devolvió una sonrisa.


      –Volveremos a cambiar de tren en unos minutos –dijo antes de besar la punta de mi nariz.


      


      En Colonia esperé en el andén mientras Oliver corría a comprar algo para comer y beber. Regresó respirando agitado con una bolsa en la mano.


      Mi asiento estaba en un compartimento con seis plazas, al sentarme el vidrio devolvió nuestros reflejos. Oliver colocó su cara en la mía. Su cabellera oscura junto a mi melena ligeramente más clara. Su cara bronceada, mi nariz pecosa. Mis ojos azules al lado del gris de los suyos, del mismo tono que los guijarros afuera de la casa de verano de mis padres. Al vernos enmarcados en la ventana sentí que éramos el uno para el otro. Nuestras expresiones eran serias, eché la barbilla hacia atrás, saqué la lengua y lamí su barbilla para romper la solemnidad.


      Oliver se desquitó frotando su nariz en mi frente y murmurando en mi cabello:


      –Recuerda que tengo tus bragas en mi bolsillo.


      Solté una risita.


      Llegaríamos a Berlín a eso de las once de la noche. El tren cortaba por la noche como una flecha, las sombras y las luces de las calles se intercalaban en el exterior. No había otros pasajeros en el compartimento. Él se levantó y corrió la cortina que daba al pasillo y luego, estirando su mano, le puso candado a la puerta. No podría entrar ni vernos nadie.


      Oliver se sentó frente a mí y nos miramos profundamente. Mi mano se posó en su pectoral. Debajo de su tela sentí el latido de su corazón. Mi mano se movió más abajo, hacia el borde de su pantalón. Me detuve un momento, luego mi índice se metió detrás de la tela. Su piel estaba cálida y mi dedo excavó un poco más, como si estuviera en un túnel. Su respiración aumentó de velocidad. Levanté la mirada y noté que entrecerraba los ojos, su boca estaba relajada. La fatiga que antes vi en su rostro había desaparecido. Su cutis se había refrescado como después de un sueño reparador.


      Le abrí los pantalones. Oliver contuvo la respiración y luego exhaló con un profundo suspiro. La cremallera no cedía, pero no tardé en vencerla. De nuevo posé mi mano sobre su cálido y vibrante bulto escondido tras la ropa. Arañé la tela con la uña disfrutando los gemidos que Oliver expiraba. Discretamente, como si hubiera otros en el compartimento, agarré su miembro. Estaba caliente y tenso como un fruto maduro a punto de reventar. Incliné fugazmente mi cabeza para besar su suave y salado glande.


      Con un movimiento ágil me senté a horcajadas sobre él. Me levanté el vestido colocándolo como una tienda sobre nuestras piernas. Oliver tomó firmemente mis caderas. Yo estaba desnuda debajo de la ropa, me empujé hacia adelante para sentir su miembro empalmado en mi abdomen. Usé mi mano para presionarlo contra mi piel. Su miembro firme y cálido me tentaba, sin embargo pospuse el momento de sentarme sobre su sexo y llevé mi índice al lugar donde en cuestión de segundos podía convocar toda mi lujuria. Ahora que Oliver estaba tan cerca no podía esperar para ser complacida. Con mi dedo me estimulé hasta el punto en que la tensión en mi entrepierna se volvió casi insoportable, solo entonces me elevé para sentarme lentamente sobre su miembro.


      Oliver gimió profundamente, mi propio gemido fue muy fuerte, casi lastimero. Ambos teníamos los ojos cerrados y yo me mecía de atrás a adelante con un ritmo que imitaba el estruendo del tren sobre las vías. La brasa dentro de mí estaba encendida pero no era suficiente. De nuevo me toqué para atizar las chispas y las ascuas, hacerlas brincar y arder. En el instante en que la brasa se convirtió en una llama incandescente, en una lava hirviente repleta de líbido circulando por mi cuerpo, comencé a agitarme sobre Oliver con empujones fuertes. Me fue imposible contener un grito.


      –¡Sí! –gimió él arremetiendo sus caderas hacia arriba al ritmo de mis movimientos. Encajó sus dedos en mis caderas enterrando su frente en mis hombros. Estábamos lejos de todo lo demás, sumidos en nuestro goce con nuestros sentidos abrumados por las mareas del orgasmo.


      Sudorosa y falta de aliento reposé mi frente en su hombro. Lentamente nuestra respiración volvió a la normalidad y sus dedos soltaron mis caderas. El ruido de alguien traqueteando con la manija de la puerta nos devolvió a la realidad. Me levanté de su regazo e intenté ordenar mi vestido. Oliver se cerró los pantalones y se pasó una mano por el pelo. Intercambiamos una sonrisa.


      Entonces, aún sin las bragas, abrí la puerta que daba al pasillo. Un aire fresco entró al compartimiento y la mezcla de nuestros fluidos que goteaban por mi muslo se enfrió con la brisa. El conductor estaba del otro lado, nos pidió nuestros billetes con una expresión de piedra. Me sonrojé sospechando que sabía lo que acabábamos de hacer.


      Después de que el conductor se retirase Oliver y yo nos sentamos uno al lado del otro. Su rostro se iluminó con una gran sonrisa juguetona.


      –¿Quieres tus bragas?


      –No me parece una petición descabellada de mi parte.


      Las extrajo de su bolsillo, en su mano parecían una rosa arrugada. Se arrodilló frente a mí, cuidadosamente levantó mi pie derecho besando mi espinilla. Subió las bragas y repitió los movimientos del lado izquierdo. Las dejó alrededor de mis rodillas, entonces fue necesario ponerme de pie para que él pudiera colocarlas en su lugar. Sus manos recorrieron mis muslos lentamente, su pulgar alcanzó mi entrepierna y me acarició justo debajo de mi monte de Venus. Después de un beso en cada una de mis rodillas me dijo:


      –No necesitas realmente esas bragas, ¿verdad?


      Negué con la cabeza, entonces Oliver las deslizó hacia abajo y las metió de nuevo en su bolsillo antes de sentarse.


      Me ofreció la bolsa con comida que había comprado en Colonia: tenía una botella de prosecco, otra de agua mineral, un racimo de uvas y un paquete de galletas saladas.


      –Con las prisas no logré encontrar nada más –dijo como disculpándose y sacando dos vasos de plástico.


      –No te preocupes –respondí.


      Oliver me sirvió un poco del vino espumoso, paladeé su frescura. Brindamos.


      –Pronto estaremos acostados en una cama comodísima en un hotel de Berlín


      –Sí –susurré.


      –Totalmente desnudos en esa cama enorme –dijo mientras recorría mi antebrazo con sus dedos acariciando suavemente la delicada piel del interior de mi codo. Me estremecí de placer.


      –Sí –susurré–. Quiero sentir tus manos por todo mi cuerpo. Todo.


      –Sí, estoy ansioso –murmuró inclinando su cabeza. Su mano deambuló más arriba acariciando mi cuello y mi espalda, tuve la impresión de que intentaba conocer cada centímetro de mí.


      Nos quedamos sentados de esa manera un buen tiempo. De tanto en tanto comíamos y bebíamos. Las uvas maduras eran explosiones de zumo en mi boca, me las tragué con avidez. Viajamos en silencio los últimos kilómetros, sumergidos en las expectativas de lo que estaba por venir.


      Al bajar del tren nos golpeó la negrura y calidez de la noche. Nos detuvimos un segundo en el andén con las maletas a nuestros pies para sonreirnos.


      –Vayamos a buscar un taxi –dijo Oliver.


      Asentí agarrando el asa de mi maleta.


      Me coloqué en las escaleras mecánicas que nos subirían al nivel de la calle, sentí la mano de Oliver en mi espalda baja y el aire templado de la noche acariciando mi regazo desnudo. Al estar frente a la ciudad separé ligeramente las piernas para sentir mejor la brisa que aleteaba en mi delicada piel. Todo saldría bien, estaba segura.


    

  


  




  

    

      

        SobreEl Viaje en Tren 5: Tren Nocturno a Berlín - un relato corto erótico


      


      Clara está muy entusiasmada por las vacaciones que disfrutará con su amiga Minna. El plan es atravesar Europa en tren en dirección a la casa que los padres de Minna tienen en el sur de Francia, ahí se tumbarán junto a la piscina bebiendo rosé. Desgraciadamente, Minna cancela el viaje en el último momento. Clara se siente traicionada, además no sabe qué hacer. ¿Será mejor quedarse en casa? Sin embargo el billete ya está comprado y al final decide recorrer Italia por su cuenta para explorar Venecia, Cinque Terre y Roma.

Clara está a punto de emprender un viaje cultural y sensual que jamás olvidará.

Esta es la quinta entrega de la serie El Viaje en Tren.
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